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cuya digestión BO sea acompafiada de mucho calor; porque ecsistcn 
al contrario estados de debilidad de las visceras abdominoíes, en que 
los manjares tónicos deben ser preferidos á todos los demás, pu-
dieiiílo decir entonces muy bien que su calidad tiene alguna cosa 
de medicamentosa. (Halle.) 

Entre los animales, cuya carne es mas colorada ó mas obscura, 
nótase en particular la cabra montes, el javalí, y sobre todo la lie­
bre cuya carne es casi negra. Respeto á las aves tenemos la co­
dorniz, la becada, el becasin, la fulga, la cerceta, la polla de agua, 
el chorlito, y lat ave* pequeñas del género de los gorriones que ge­
neralmente tienen la carne muy pardusca. Ave olguna acuática, dice 
el sabio Halle, tiene la cjirne ton obscura como la fulga. S^un el 
mismo autor, el sabor de todas esas aves es tanto mas fuerte cuan­
to es mas grande la intensidad de su color. Si tiene su carne un sa­
bor mas pronunciado y un color mas obscuro, es porque es mas animali­
zada y mas caliente que la de las aves de corral; siendo esta por 
lo menos la conclusión que sacan todos los médicos modernos. Se 
tendrá cuidado pnes en adelante á DO asimilar demasiado la natu­
raleza de las aves acuáticas como la fulga, la polla de agua etc., 
con la de los pescados. 

AUmentoi que limen por base la aJ^mma. Estos son los huevos de 
las galinaeeat, ios de los pescados y atadlos oíolascos acéfalos. Albú­
mina pura es el blanco del huevo. En la yema está unida la albú­
mina á un aceite craso y ó una materia colorante amarilla, que creen 
ser del hierro. Son los huevos, como nadie ignora, muy nutritivos, 
conteniendo bajo un pequeño vdúmen mucha materia nutritiva. 
Siendo los huevos de gallina un alimento ligero y muy nutritivo, 
son útilísimos á los convalecientes y á las personas demacradas. Los 
huevos de pescado se dan mucha analogía con los de las aves; sin 
embargo hay aa gran número que parece les falta la albúmina, 
conteniendo tan solo la yema. Los huevos de tortuga soa muy bas­
cados |)or los mariaos. Por lo tocante á los moluscos albommosos, 
como las ostras, las almejas etc., las-prinMras crudas, no escabechadas 
ni menos cocidas, se disuelven muy pronto y se digieren perfecta­
mente; de modo que bey enfermos que no pueden soportar alimento 
alguno, y las digieren coa facilidad. Parecen coorenir mucho las os­
tras á los individuos amerazados de tisn pulmonar ó atacados de afec­
ciones catarrales; pero es necesario coraeriu después del mes de se­
tiembre hasta el de abril. Respeto á las almejas, cuya carne es ia-
égesta, es de absoluta necesidad abstenerse de ellas durante los meses 
de mayo, junio, julio y agosto, prorinieado de tSú aqnd proverbio 


